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RESUMEN
En este trabajo se analizan los cambios en el paisaje del viñedo (superficie, fragmenta-
ción y formas) entre 1956 y 2000 en La Rioja Alta (España). Se ha cartografiado el viñedo en 
1956, 1977 y 2000 a partir de fotografía aérea. La cartografía ha sido tratada con diferentes 
sistemas de información geográfica y programas estadísticos. Los resultados demuestran 
la expansión del viñedo por espacios de otros cultivos y, en menor medida, por ambientes 
topográficos menos favorables. El paisaje del viñedo tendió a la desfragmentación, creando 
manchas de mayor tamaño y formas ligeramente más regulares. 
Palabras clave: Viñedo, estructura del paisaje, cambios de paisaje rural, La Rioja, España.
ABSTRACT
Vineyard landscape changes were studied (surface, fragmentation and forms) between 
1956 and 2000 in La Rioja Alta (Spain). The vineyards were mapped in 1956, 1977 and 
2000 from aerial photography. The cartography was analysed with various GIS and statis-
tical programs. Results showed the vineyard expansion for other cultivated areas, and, to a 
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lesser extent, for difficult topographic environments. The vineyard landscape tended to the 
defragmentation, creating larger patches with slightly more regular shapes.
Keywords: Vineyard, landscape structure, rural landscape changes, La Rioja, Spain
I.  INTRODUCCIÓN
Los paisajes del viñedo han experimentado notables transformaciones en las últimas 
décadas en todos los países productores, aunque especialmente en los de la Unión Europea. 
Estas transformaciones se justifican por la mecanización del medio rural y la apertura de 
muchas de las regiones productoras de vino desde mercados locales, regionales o nacionales 
hacia mercados internacionales, con el consiguiente incremento de la competencia entre 
los vinos (Barco et al., 2005; Alonso Santos et al., 2003; Fernández Portela et al., 2013). 
Hay que tener en cuenta también que el consumo de vino disminuyó en el mundo en las dos 
últimas décadas del pasado siglo de 284,3 M/Hl/año, como media en el quinquenio 1976-
80, a 220 M/Hl/año en 2000. Desde entonces el consumo muestra una tendencia alcista con 
cifras de 235 M/Hl/año en 2006 y de 245 M/Hl/año en 2012, según las estadísticas de la OIV 
(Organización Internacional de la Viña y el Vino). El incremento del consumo se centra en 
los vinos de calidad, generalmente con denominación de origen prestigiosa, mientras que los 
de menos calidad mantienen una tendencia regresiva.
La evolución del consumo y la fuerte competencia del mercado han llevado a cambios 
importantes en la extensión y localización del viñedo, sistemas de laboreo o viduño; cambios 
incentivados en gran medida por la Organización Común del Mercado (OCM) vitivinícola, a 
la que pertenecen la práctica totalidad de los países productores. En Europa, en concreto, las 
medidas restrictivas para las nuevas plantaciones y las incentivadoras para arrancar viñedos 
viejos se inician en 1987, tras la crisis de excedentes y bajos precios de los años preceden-
tes y de las «guerras» productivas y comerciales entre Italia y Francia. Los avances en este 
sentido fueron muy importantes con la aprobación de la OCM del vino de 1999, dentro del 
paquete de reformas de la Agenda 2000.
La Reforma de la OCM de 19991 perseguía la consecución de un equilibrio entre la oferta 
y la demanda del vino comunitario, incluyendo entre sus normas la prohibición de plantar 
nuevas vides. No obstante, se asignó una pequeña cantidad de derechos de plantación para 
zonas en expansión comercial. Se insistió en la necesidad de elaborar inventarios o registros 
vitícolas para ejercer un mayor control sobre la producción; se continuó con primas al arran-
que en regiones con excedentes estructurales persistentes; y se llevaron a cabo otras medidas 
de regulación como los programas de reconversión (sustitución de viñedos en vaso por el 
emparrado, como principal medida) y reestructuración varietal, que tuvieron importantes 
repercusiones paisajísticas.
La Reforma de la OCM de 1999 fue sustituida por el Reglamento (CE) Nº 479/2008 del 
Consejo, de 29 de abril, que establecía una nueva OCM (la conocida como OCM de 2008) 
1 (Reglamento CE Nº 1493/1999 del Consejo de 17 de mayo de 1999, que fue en su mayor parte transpuesto 
al ordenamiento jurídico español con la Ley de la Vid y del Vino: ley 24/2003 de 10 de Julio de la Viña y el Vino)
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del sector vitivinícola. Entre las medidas con mayor impacto territorial se incluyen la con-
tinuación de las políticas de reestructuración y reconversión, la implantación del arranque 
subvencionado, la supresión de las medidas de apoyo al mercado para destinar esos fondos a 
la mejora de la calidad, y el impulso al desarrollo rural con el fin de facilitar la instalación de 
jóvenes agricultores. Además, las ayudas concedidas a la mecanización del cultivo explican 
el fuerte impulso de una nueva tipología de paisaje vitivinícola: el viñedo en espaldera (Cañi-
zares Ruiz y Ruiz Pulpón, 2014).
Lógicamente, las OCM de 1999 y 2008 han introducido importantes cambios en los pai-
sajes de viñedo. En España, por ejemplo, la superficie del viñedo ha descendido de 1.600.000 
ha en 1986 a 967.055 ha en 2012, según el MAGRAMA. Por otro lado, se ha producido una 
migración desde los peores suelos, porque los mejores se destinaban a los cereales, a algunas 
de las mejores tierras, por el alto interés económico del viñedo para las explotaciones (Moli-
nero et al., 2013). 
Los rápidos cambios en los paisajes del viñedo español han impulsado su estudio, 
que además se ha visto incentivado por la aprobación del Convenio Europeo del Pai-
saje (Florencia, 2000), el reconocimiento de algunos de los paisajes del viñedo por la 
UNESCO (Cleere, 2004), la consideración del paisaje como un recurso socioeconómico 
ligado a su valor estético y la dinamización del enoturismo. Tales estudios analizan los 
cambios recientes (casi siempre posteriores al año 2000) del paisaje atendiendo a su papel 
socioeconómico y a su valor estético. Algunos valoran el papel de los cambios en la ges-
tión y de las medidas reguladoras de las denominaciones de origen y las OCM de 1999 y 
2008, destacando las reestructuraciones con el arranque de cepas, el cultivo en espaldera, 
la posibilidad del riego y las nuevas especies varietales. Sin ánimo de ser exhaustivos, es 
recomendable leer los trabajos de Castelló et al. (2010) sobre los viñedos de Aragón, de 
Molinero (2011) sobre los de Castilla y León, de Molleví (2014) sobre el Priorat, de Mira-
montes Carballeda (2014) sobre el paisaje vitícola en la Galicia mediterránea, de Mata 
Olmo y Ferrer Jiménez (2014) sobre los viñedos manchegos del Campo de San Juan, de 
Luginbühl y Villa Díaz (2014) sobre viñas y lagares en las campiñas béticas y de Cañi-
zares Ruiz y Ruiz Pulpón (2014) sobre la evolución del paisaje del viñedo en Castilla-La 
Mancha. Resulta imprescindible, la lectura del trabajo de Molinero et al. (2013) sobre el 
conjunto de los viñedos españoles. Ruiz Pulpón (2010 y 2013) estudia las consecuencias 
en el paisaje de los programas de reconversión, centrándose en la expansión de los viñedos 
con posibilidades de riego y de los cultivados en espaldera.
El viñedo del Rioja y sus paisajes también han cambiado mucho desde los años ochenta 
del pasado siglo, mostrando en algunos casos la misma evolución que otros viñedos espa-
ñoles (incremento del viñedo regado y del cultivo en espaldera), pero difiriendo en su 
evolución superficial y en la casi nula renovación varietal. Frente al retroceso de la mayor 
parte de los viñedos españoles (por ejemplo, en Castilla-La Mancha se pierden más de 
130.000 ha desde al año 2000, como efecto de la retirada de viñas en secano y de las 
políticas de arranque subvencionado (Cañizares Ruiz y Ruiz Pulpón, 2014), el Rioja expe-
rimenta una considerable expansión, pasando de 38.349 ha en 1983 a 62.153 ha en 2012 
(Consejo Regulador de la Denominación de Origen Calificada Rioja, en adelante DOCa-
Rioja). Por otro lado, el enoturismo adquiere cierta importancia en los últimos 10-20 años, 
incorporando a la tradicional visita a las bodegas itinerarios por los paisajes del viñedo y 
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el conocimiento del laboreo de la viña (Elías, 2009). Las publicaciones sobre el paisaje del 
Rioja proliferan en los últimos años, tratando aspectos sociales, antropológicos y turísticos 
(Elías, 2006 y 2014), patrimoniales (Palacios García, 2014), o los cambios en la fragmen-
tación del paisaje, los marcos de plantación, el parcelario y los cambios en los sistemas de 
laboreo para adaptarse al mercado del vino y a las reestructuraciones promovidas desde las 
administraciones (Lasanta y Ruiz-Flaño, 2014). 
Estos estudios se basan en estadísticas oficiales desde los años ochenta del siglo XX (las 
anteriores son menos fiables) y en la observación, constituyendo destacadas aportaciones al 
conocimiento de los paisajes del Rioja. Sin embargo, se plantean algunas cuestiones: i) las 
relaciones entre viñedos, suelos y topografía, de interés para la conservación del suelo y los 
laboreos (Arnáez et al., 2006) o ii) las causas que justifican la dinámica del Rioja. En este 
sentido, ¿los cambios responden sólo a la evolución reciente del mercado y a la legislación 
(OCM de 1999 y 2008)? o ¿se producían cambios en las décadas precedentes como respuesta 
a la mecanización y a los nuevos sistemas de laboreo? No cabe ninguna duda de que conocer 
el paisaje previo al actual tiene su interés, ya que todo paisaje mantiene huellas del pasado, 
con consecuencias ambientales, estéticas y en la biodiversidad. Los paisajes agrarios son 
resultado de la interacción entre el medio físico y el trabajo de generaciones de agricultores, 
con complementos no materiales en su gestación y desarrollo. Esta visión histórica del pai-
saje nos lleva a entenderlo como un concepto global en el que se suceden interacciones de 
todo tipo a lo largo del tiempo. Sólo una concepción holística puede explicar la complejidad 
de los paisajes. 
Este trabajo se centra en una comarca de la DOCaRioja donde la vitivinicultura tiene 
una honda tradición que enraíza en los romanos, con distintas fases de decadencia y otras 
de expansión a lo largo de la Historia. Tras la crisis de la filoxera, a finales del siglo XIX, 
resurge con fuerza, adoptando el método bordolés de elaboración de vinos para abastecer 
al mercado francés (Huetz de Lemps, 1967). Desde mediados del siglo XX la expansión 
superficial ha sido sostenida, paralela a la mayor presencia del Rioja en los mercados inter-
nacionales (Barco, 2008). 
El objetivo principal de este trabajo es estudiar la evolución, desfragmentación y forma 
de las manchas del viñedo, variables destacadas de la estructura del paisaje, en un lapso 
temporal de 44 años (desde 1956 a 2000). Es un paso previo para, en el futuro, analizar 
los cambios desde el año 2000 a la actualidad y, de este modo, valorar mejor las transfor-
maciones introducidas por la reciente dinámica del mercado y por la legislación. Por otro 
lado, con el estudio se pretende aportar información sobre las interrelaciones entre medio 
físico y paisaje.
II.  ÁREA DE ESTUDIO
El estudio se ha llevado a cabo en La Rioja Alta (España), en las comarcas de Haro y 
Nájera, situadas en el sector más occidental de la Depresión del Ebro (Fig. 1). La Sierra 
de Obarenes-Cantabria delimita con dirección NW-SE su borde septentrional y la vertiente 
norte del Sistema Ibérico el borde meridional. La altitud media del área de estudio oscila 
entre 500 y 600 m.s.n.m, alcanzándose la cota máxima en la Sierra del Toloño (1271 
m.s.n.m). Los materiales de la zona corresponden a litologías detríticas del Terciario, orde-
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nadas en las facies Haro (areniscas amarillas, lutitas y arcillas grises) y Nájera (areniscas 
rojas y arcillas margosas), y del Cuaternario (glacis y terrazas). Los suelos predominantes 
son calcisoles de textura franca y arenosa (Gómez Miguel, 2006), con una topografía de 
suaves pendientes y formas ligeramente alomadas o llanas. El clima es de tipo medite-
rráneo con influencias atlánticas, con una precipitación anual de 400-500 mm y valores 
máximos en primavera e invierno. La temperatura media anual oscila entre los 12-13ºC, 
registrándose una moderada amplitud térmica: 4-6ºC en diciembre-enero y 20-21ºC en 
julio-agosto. 
En el año 2010, el viñedo, con 21.247 hectáreas, era el cultivo principal seguido por el 
cereal, con 10.924 hectáreas. El viñedo constituye la matriz del paisaje y el resto está com-
pletado por parcelas de cereal, patatas, guisantes y pequeños eriales en las zonas de contacto 
entre distintos niveles de acumulación. El 80,2% del viñedo (17.032 ha) se localiza en tierras 
de secano y el resto en regadío (4.215 ha); se trata en el último caso de parcelas con riego 
localizado, que han sido plantadas desde el año 2003 o viñedos más antiguos a los que se ha 
llevado agua para el riego. El tamaño de las parcelas es pequeño, dominando las de menos de 
1 ha, si bien la tendencia es al incremento del tamaño de las parcelas, con frecuencia ligado a 
la compra o arrendamiento de viñedos por las grandes bodegas y a la normativa para acceder 
a las subvenciones de reestructuración.
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Los viñedos se localizan preferentemente entre 400 y 600 m.s.n.m., intervalo en el 
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o ligeramente inclinadas de glacis y terrazas antiguas, aunque es frecuente la presencia 
de viñas en laderas relativamente pendientes entre distintos niveles de glacis. Por 
encima del 20% de pendiente se cultiva el 18,7% del viñedo de La Rioja Alta (Arnaéz et 
al., 2006). Es un paisaje de viñas jóvenes con menos del 15% de vides que superen los 
40 años, edad a partir de la cual se considera que la producción se reduce a la mitad. El 
rejuvenecimiento de las plantaciones tuvo lugar preferentemente entre finales de los 
años ochenta y 2000, coincidiendo con la buena coyuntura económica que vivió en ese 
periodo el Rioja (en 1988 el Kg de uva negra se pagó al agricultor a 0,60 Euros, precio 
que ascendió hasta alcanzar la máxima cotización en 1999 con 1,95 Euros). Desde el 
año 2000 el precio ha oscilado entre 0,7 y 0,96 Euros/Kg, lo que unido a la legislación 
ha ralentizado el ritmo de plantación desde el año 2000, de forma que en 2011 en la 
DOCaRioja sólo 487 ha (el 0,76%) cuentan con vides de menos de 10 años. 
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En algunos municipios del área de estudio el viñedo es casi un monocultivo, 
ocupando al menos el 60% del territorio (San Asensio y Cenicero, por ejemplo). Su alta 
extensión se explica por las buenas condiciones ambientales para producir vinos de 
calidad, pero también porque a raíz de la crisis de la filoxera la comarca se vio 
favorecida por su proximidad y buena comunicación con importantes mercados 
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Los viñedos se localizan preferentemente entre 400 y 600 m.s.n.m., intervalo en el que 
se concentra el 73% de todo el viñedo. Suele asentarse sobre superficies casi planas o lige-
ramente inclinadas de glacis y terrazas antiguas, aunque es frecuente la presencia de viñas 
en laderas relativamente pendientes entre distintos niveles de glacis. Por encima del 20% de 
pendiente se cultiva el 18,7% del viñedo de La Rioja Alta (Arnaéz et al., 2006). Es un paisaje 
de viñas jóvenes con menos del 15% de vides que superen los 40 años, edad a partir de la cual 
se considera que la producción se reduce a la mitad. El rejuvenecimiento de las plantaciones 
tuvo lugar preferentemente entre finales de los años ochenta y 2000, coincidiendo con la 
buena coyuntura económica que vivió en ese periodo el Rioja (en 1988 el Kg de uva negra se 
pagó al agricultor a 0,60 Euros, precio que ascendió hasta alcanzar la máxima cotización en 
1999 con 1,95 Euros). Desde el año 2000 el precio ha oscilado entre 0,7 y 0,96 Euros/Kg, lo 
que unido a la legislación ha ralentizado el ritmo de plantación desde el año 2000, de forma 
que en 2011 en la DOCaRioja sólo 487 ha (el 0,76%) cuentan con vides de menos de 10 años.
En algunos municipios del área de estudio el viñedo es casi un monocultivo, ocupando 
al menos el 60% del territorio (San Asensio y Cenicero, por ejemplo). Su alta extensión se 
explica por las buenas condiciones ambientales para producir vinos de calidad, pero también 
porque a raíz de la crisis de la filoxera la comarca se vio favorecida por su proximidad y 
buena comunicación con importantes mercados españoles (País Vasco, Madrid) y europeos 
(Francia, fundamentalmente), lo que favoreció la instalación de grandes bodegas desde fina-
les del siglo XIX (Huetz de Lemps, 1967).
III.  MATERIALES Y MÉTODOS 
Ya se ha indicado que el objetivo principal del trabajo es estudiar la evolución, desfrag-
mentación y forma de las manchas del viñedo desde 1956 a 2000. El año 2000 es una fecha 
clave para identificar los cambios previos a la OCM de 1999. Hay que recordar que, después 
del año 2000, los programas de reconversión y reestructuración de las OCM de 1999 y 2008 
tienen gran importancia en el paisaje: modificaciones en los sistemas de cultivo y puesta en 
regadío de algunos viñedos (Ruiz Pulpón, 2010 y 2013). Es por ello que se haya optado por 
finalizar el análisis de este trabajo en el año 2000.
El trabajo se ha apoyado en el estudio de la superficie del viñedo en tres fechas: 1956, 
1977 y 2000. Para ello se dispuso de fotografías áreas en blanco y negro a escala 1:33000 
(año 1956) y a escala 1:18000 (años 1977 y 2000). Se escanearon los fotogramas con la 
máxima resolución, se georreferenciaron y se procedió a cartografiar con detalle las parcelas 
de viñedos con la ayuda de un software SIG (ArcView). Las imágenes utilizadas cubrieron 
un total de 517,37 km2. Una vez generados los mapas, los datos fueron exportados a un soft-
ware SIG raster (MFWorks 3.0) y a Fragstats 3.3 (McGarigal y Marks, 1995; McGarigal et 
al., 2002) con el objeto de poder analizar y visualizar los datos espacialmente. 
El SIG raster permite visualizar la distribución del viñedo en distintas fechas y generar 
un mapa de síntesis. Con el objeto de homogenizar y aligerar la base de datos, la cartografía 
original de 5 m/pixel fue transformada a una resolución de 20 m/pixel.
Fragstats es un programa de análisis geoestadístico especializado en la fragmentación y 
métrica de paisajes. Calcula una serie de índices que muestran las propiedades del paisaje: 
tamaños de las áreas, configuración y dispersión, fragmentación, etc. Para conocer las for-
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mas de las unidades del viñedo se empleó el Landscape Shape Index (LSI) (McGarigal et 
al., 2002). Cuando LSI es igual a 1, el paisaje estaría formado por una única tesela o unidad 
circular (formato vectorial) o cuadrada (formato raster). A medida que LSI supera el valor 1 
el paisaje se vuelve más irregular y complejo en su forma.
Para completar la información y relacionar la superficie de viñedo con variables geo-
morfológicas y topográficas se elaboró un mapa geomorfológico que incluyó formas de 
sedimentación: terrazas altas (niveles 6 a 9), terrazas medias (niveles 4 a 5), terrazas bajas 
(niveles 2 a 3), terraza 1 y lechos de inundación, glacis altos (niveles 6 a 12), glacis medios 
(niveles 4 a 5), glacis bajos (niveles 2 a 3), glacis 1 y conos aluviales; formas fluviales: 
paleocanales y valles en cunas; formas de vertiente: vertientes regularizadas; y áreas de 
erosión: cárcavas, rigolas y badlands. También se dispuso de un mapa digital del terreno 
(MDT), con una resolución de 5 m/pixel, a partir de cual se obtuvo una cartografía de alti-
tudes, pendientes y exposiciones.
Los archivos cartográficos fueron exportados al programa de análisis estadístico SPSS 15 
para, de este modo, poder trabajar con bases de datos de gran tamaño.
IV.  RESULTADOS
IV.1. Evolución de la superficie del viñedo
El periodo 1956-1977 supone el paso de una agricultura tradicional, basada en el policul-
tivo, a otra más intensiva, mecanizada y organizada en torno a unos cultivos muy orientados 
al mercado. Por lo que respecta al caso concreto de La Rioja, en el periodo comprendido 
entre finales de los años sesenta y mediados de los setenta se produce una crisis agrícola en la 
que la normalización de la industria vinícola, la escasa rentabilidad del viñedo y las deficien-
tes cosechas favorecieron el abandono de los viñedos menos productivos y más marginales. 
En las tablas 1, 2, 3 y 4 puede comprobarse cómo en 1977 se dejó de cultivar el viñedo loca-
lizado en áreas con problemas de erosión (un 28% con respecto a 1956), por encima de los 
700 m de altitud (un 48,2% en la franja de 700 a 800 m y un 100% en la franja de 800 a 900 
m), en pendientes superiores al 40% (un 9,1% entre un 40-80% de gradiente) y en orientacio-
nes septentrionales (N y NE). Por otro lado, el viñedo es sustituido en áreas favorables por 
otros cultivos con buenas salidas a los mercados y fácil mecanización (cereales y tubérculos). 
Así, las mismas tablas muestran la desaparición de viñedos en terrazas medias y bajas (un 
25,8 y 27,1%, respectivamente), y laderas con pendientes inferiores al 5% (un 15,7%). En 
definitiva, en 1956 se contabilizaban 12.802 ha de viñedo en el área de estudio que quedaron 
reducidas a 11.490 ha en 1977. 
Las décadas de los 80 y 90 suponen una rápida recuperación de la superficie del viñedo. 
La imposición de una economía de mercado en el mundo rural, el aumento de la demanda 
exterior, la modernización de las estructuras productivas, los elevados precios de la uva y los 
sucesivos años de buenas cosechas impulsan el incremento del viñedo, de modo que en el año 
2000 su superficie ya alcanzaba en el área de estudio 15.497 ha (un incremento del 34,8% 
con respecto a 1977). La superficie aumentó de forma bastante homogénea en el conjunto del 
territorio, sin embargo los incrementos han sido más notorios en las terrazas y glacis altos 
(58,3%, en las primeras, y 41,2% en los segundos), así como en los valles en cuna (61,8%) 
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y vertientes regularizadas, espacios dedicados tradicionalmente al cereal (Tabla 1). También 
en esta expansión ha sido necesario volver a recuperar superficies situadas por encima de 
los 700 m pero especialmente por debajo de los 500 m (42%) (Tabla 2). En las tablas 3 y 4 
se observa cómo los incrementos de superficie del viñedo se han conseguido en áreas con 
una pendiente relativamente elevada y en laderas solanas. Es decir, el espacio incorporado al 
viñedo o bien ha sido obtenido a costa de otros cultivos o ha ocupado territorios de condicio-
nes topográficas difíciles, pero rentables dados los rendimientos y beneficios de este cultivo. 
Tabla 1
DISTRIBUCIÓN Y EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO SEGÚN LAS PRINCIPALES 
FORMAS DEL RELIEVE PARA LOS PERIODOS 1956, 1977 Y 2000








Terrazas altas (6-9) 822 746,7 -9,2 1.182,3 +58,3
Terrazas medias (4-5) 536,2 398 -25,8 617,4 +55,1
Terrazas bajas (3-2) 1.822 1.329 -27,1 1.754,9 +32,0
Terraza 1 y lecho inundación 1.371,6 1.276 -7,0 1.764,2 +38,3
Glacis altos (12-6) 207,7 205,3 -1,2 289,9 +41,2
Glacis medios (5-4) 2.454,3 2.459,8 +0,2 3.099,3 +26,0
Glacis bajos (3-2) 2.352,2 2.074,8 -11,8 2.545,5 +22,7
Glacis 1 y conos 628,3 542 -13,7 701,8 +29,5
Paleocanales y valles en cuna 50,4 45,8 -9,1 74,1 +61,8
Vertientes regularizadas 24,4 22,4 -8,2 52,5 +134,4
Rigolas y cárcavas 2,5 1,8 -28,0 2,8 +55,6
Otros (areniscas terciarias) 2.530,4 2.388,4 -5.6 3.412,3 +42,8
Total 12.802 11.490 15.497
Fuente: elaboración propia.
Tabla 2
DISTRIBUCIÓN Y EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO SEGÚN LA ALTITUD 
PARA LOS PERIODOS 1956, 1977 Y 2000








400-500 4.442,2 4.014 -9,6 5.699,7 +42,0
500-600 6.430,3 5.727 -10,9 7.403,2 +29,3
600-700 1.873,4 1.721 -8,1 2.332,8 +35,5
700-800 54 28 -48,2 61,3 +118,9
800-900 2,1 -100,0
Total 12.802 11.490 15.497
Fuente: elaboración propia.
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Tabla 3
 DISTRIBUCIÓN Y EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO SEGÚN LA PENDIENTE 
PARA LOS PERIODOS 1956, 1977 Y 2000
Pendiente (%) 1956 (ha) 1977 (ha) Evolución 1956-77 (%) 2000 (ha)
Evolución 
1977-00 (%)
0-5 6.330 5.338,5 -15,7 5.824,7 +9,1
5-10 3.352,7 3.091,3 -7,8 4.809 +55,5
10-20 2.467,5 2.384,1 -3,4 3.752,1 +57,4
20-40 633 659 +4,1 1.073,1 +62,8
40-80 18,7 17 -9,1 38 +123,5
>80 0,1 0,07 -30 0,05 -28,6
Total 12.802 11.490 15.497
Fuente: elaboración propia.
Tabla 4
DISTRIBUCIÓN Y EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO SEGÚN LA EXPOSICIÓN 
PARA LOS PERIODOS 1956, 1977 Y 2000
Exposición 1956 (ha) 1977 (ha) Evolución 1956-77 (%) 2000 (ha)
Evolución 
1977-00 (%)
N 2.259,4 1.938,7 -14,2 2.462,1 +27,0
NE 1.817,5 1.519,5 -16,4 1.983,2 +30,5
E 1.576,0 1.396,5 -11,4 1.835,6 +31,4
SE 1.521,0 1.426,5 -6,2 1.933,4 +35,5
S 1.139,2 1.037,7 -8,9 1.512,5 +45,7
SW 913,5 879 -3,8 1.384,5 +57,5
W 1.309 1.234,7 -5,6 1.734 +40,4
NW 2.222,6 2.021 -9,1 2.601 +28,7
Horizontal 43,7 36,4 -16,7 50,5 +38,7
Total 12.802 11.490 15.497
Fuente: elaboración propia.
IV.2. Estructura del espacio del viñedo
Los descensos o incrementos de superficie cultivada implicaron modificaciones en el 
paisaje del viñedo. En la Tabla 5 se aprecia que la relación entre la creciente superficie del 
viñedo es inversa al número de áreas o unidades cultivadas (fragmentos, manchas, parches 
o teselas) y su tamaño medio. En 1956 se disponía en la zona de estudio de 5.125 áreas 
homogéneas de cultivo del viñedo (2,49 ha/unidad). En el año 2000 la extensión del viñedo 
es mucho mayor (15.497 ha), pero el número de unidades disminuye a 3.348 y aumenta su 
tamaño (4,62 ha). En síntesis, la tendencia general se caracteriza por la progresiva concentra-
ción de la superficie del viñedo en un menor número de manchas, de tal modo que las teselas 
van adquiriendo mayores dimensiones.
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Tabla 5
 CARACTERÍSTICAS DE LAS ÁREAS O UNIDADES CULTIVADAS DE VIÑEDO EN EL ÁREA DE ESTUDIO
Año Superficie de viñedo (ha)
% del área de 





media de las 
unidades (ha)
1956 12.802 24,7 5.125 0,10 2,49
1977 11.490 22,2 4.696 0,11 2,44
2000 15.497 29,9 3.348 0,15 4,62
Fuente: elaboración propia.
La tendencia evolutiva del paisaje de la vid, caracterizada por la disminución de la dis-
persión espacial, se puede observar en las Fig. 2 y 3. Se trata de cartografías del viñedo en las 
diferentes fechas de estudio y con distinto tamaño de pixel. Los mapas de 20 m/pixel de reso-
lución permiten intuir la tendencia a la concentración con el paso del tiempo. De hecho, en el 
mapa correspondiente a 2000 las áreas más vitícolas del área de estudio –las más próximas 
al eje del Ebro– presentan una mayor densificación. Para ayudar a interpretar visualmente el 
comportamiento espacial de la superficie del viñedo, la cartografía mencionada ha sido trans-
formada a un tamaño de 500 m/pixel. Los resultados evidencian que los mapas correspon-
dientes a los años 1956 y 1977 presentan un territorio vitícola más disperso y heterogéneo. 
En el mapa del año 2000, la homogeneización y concentración del paisaje de la vid son más 
evidentes con una cierta tendencia al monocultivo. Al mismo tiempo, se observa que en la 
última fecha desaparecen muchas manchas de reducido tamaño presentes en 1956.
Figura 2
 CARTOGRAFÍA DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO EN 1956, 1977 Y 2000 UTILIZANDO UNA RESOLUCIÓN DE 20 M/PIXEL
10  
  
manch s de viñedos incorporadas con post rioridad a 1956 o 1977 h n configurado 
manchas de mayores dimensiones: 0,47 y 0,56 ha. Así, pues, con el paso del tiem , el 
paisaje del viñedo se ha ido densificando, hac éndose monocultivo en d minados 
munici ios donde se ha incrementado su superfi ie y se han ido configurando áreas de 
iñedo de mayores dim siones. 
Figura 2 
 CARTOGRAFÍA DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO EN 1956, 1977 Y 2000 UTILIZANDO UNA RESOLUCIÓN 






 CARTOGRAFÍA DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO EN 1956, 1977 Y 2000 UTILIZANDO UNA RESOLUCIÓN 





Las transformaciones de la estructura del paisaje agrario de la vid en los 44 años de estu-
dio han resultado ser más complejas de lo que se deduce a través de las cartografías (Tabla 
6). Las 5.233,3 ha de viñedos que han permanecido inalteradas en las tres fechas analizadas 
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configuran fragmentos de 0,84 ha mientras que, por el contrario, la superficie de viñedo 
abandonada, tanto en el periodo 1956-77 como en el 1977-00, se identificaría con teselas 
de menores dimensiones: 0,39 y 0,28 ha. Las manchas de viñedos incorporadas con poste-
rioridad a 1956 o 1977 han configurado manchas de mayores dimensiones: 0,47 y 0,56 ha. 
Así, pues, con el paso del tiempo, el paisaje del viñedo se ha ido densificando, haciéndose 
monocultivo en determinados municipios donde se ha incrementado su superficie y se han 
ido configurando áreas de viñedo de mayores dimensiones.
Figura 3
CARTOGRAFÍA DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO EN 1956, 1977 Y 2000 UTILIZANDO 
UNA RESOLUCIÓN DE 500 M/PIXEL
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manchas de viñedos incorporadas con posterioridad a 1956 o 1977 han configurado 
manchas de mayores dimensiones: 0,47 y 0,56 ha. Así, pues, con el paso del tiempo, el 
paisaje del viñedo se ha ido densificando, haciéndose monocultivo en determinados 
municipios donde se ha incrementado su superficie y se han ido configurando áreas de 
viñedo de mayores dimensiones. 
Figura 2 
 CARTOGRAFÍA DE LA SUPERFICIE DEL VIÑEDO EN 1956, 1977 Y 2000 UTILIZANDO UNA RESOLUCIÓN 
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máxima de las 
unidades (ha)
Sin cambios 5.233,3 6.166 0,083 0,84 122,16
Abandonadas desde 1956 3.171,2 8.118 0,063 0,39 29,8
Abandonadas desde 1977 1.660,7 5.854 0,088 0,28 9,84
Incorporadas desde 1956 2.889,1 6.099 0,084 0,47 50,2
Incorporadas desde 1977 4.948,3 8.746 0,059 0,56 86,88
Fuente: elaboración propia.
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IV.3. Morfometría de las unidades del viñedo
Uno de los criterios aplicados en el reconocimiento del paisaje es la diferenciación entre 
las formas simples y bien definidas, de origen antrópico, de aquellas otras formas más difu-
sas e irregulares propias de los paisajes naturales (Burel y Baudry, 2002). La estructura del 
mosaico paisajístico de La Rioja Alta tiene un claro origen humano, basado en parcelaciones 
de pequeñas dimensiones y formas rectangulares o poliédricas. En menor medida, se cons-
tata la existencia de parcelas irregulares y complejas. 
Tabla 7
ÍNDICE LSI (LANDSCAPE SHAPE INDEX)
Año Media Mediana Desviación estándar
1956 1,56 1,33 0,99
1977 1,55 1,28 0,99
2000 1,57 1,28 1,1
Fuente: elaboración propia.
En la Tabla 7 se muestran los resultados del índice morfométrico LSI en las tres fechas 
estudiadas. La mediana más baja del índice se corresponde con la estructura del paisaje de los 
años 1977 y 2000, con un valor de 1,28. Por el contrario, la morfometría del año 1956 revela 
un valor levemente superior (1,33). La desviación estándar presenta en el año 1956 un valor 
de 0,99 mientras que en 2000 era de 1,1. Estos datos ponen de manifiesto que las unidades del 
viñedo no han cambiando sustancialmente en cuanto a su forma en el periodo estudiado, aun-
que evolucionan lentamente hacia una geometría más simple y proporcionada. A esta conclu-
sión también se llega a partir de la medición de los perímetros de las unidades de viñedo (Tabla 
8). En el año 2000 la suma de los perímetros de las áreas es inferior a la de las fechas anterio-
res. La densidad perímetro/territorio es claramente desfavorable en el paisaje del año 1956.
En cualquier caso, se reitera que, aunque la estructura del paisaje del viñedo en 1956 pre-
sentaba mayor fragmentación, LSI no sugiere un cambio contrastado y claro en las formas de 
las unidades del viñedo. De hecho, analizando la cartografía se aprecian tanto en 1956 como 
en 2000 numerosas parcelas individualizadas, generalmente muy alargadas y de pequeño 
tamaño, claro ejemplo de un modelo minifundista donde predominan las pequeñas y media-
nas explotaciones de propiedad familiar. 
Tabla 8
PERÍMETROS DE LAS ÁREAS DE VIÑEDO
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V.  DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
La superficie del viñedo en La Rioja Alta se ha incrementado en el periodo estudiado, 
pasando de representar el 24,7% de la superficie de la comarca en 1956 al 29,9% en el año 
2000. En este proceso, no obstante, hay que distinguir un primer periodo, que abarca desde 
1956 a 1977, en el que se producen abandonos de la superficie cultivada, y otro, 1977-2000, 
donde, por el contrario, se recuperan tierras de viñedos. 
La cartografía revela que el viñedo tiende a concentrarse en determinados sectores. De 
hecho, es en las áreas más próximas al río Ebro y al curso bajo del Najerilla donde se apre-
cian las mayores extensiones de vid. La expansión de la superficie vitícola del periodo 1977-
2000 ha creado una mayor homogeneidad del paisaje del viñedo, acercándose al monocultivo 
en algunos municipios. A la vez que se ha ido configurando manchas de mayores dimensio-
nes, habiéndose eliminado en las últimas décadas muchas de las parcelas aisladas o dimi-
nutas. Sin embargo, no parece haber variado sustancialmente las formas de estas unidades.
En definitiva, en 2000 tenemos un paisaje del viñedo menos fragmentado que en las 
décadas anteriores, un proceso que también ha tenido lugar en otros paisajes europeos (Jong-
man, 2002). Ello resulta lógico si tenemos en cuenta el creciente protagonismo de la vitivini-
cultura en La Rioja. A partir de la información incluida en las estadísticas del Gobierno de la 
Rioja (Estadística Agraria Regional, 1987, 2001 y 2011), la aportación de la vitivinicultura a 
la Producción Final Agraria se ha ido incrementado, siendo del 13,6% en 1986 y del 29,4% 
en 2001. En 2010 ya era del 34,3%. Su mayor peso económico se explica –entre otras razo-
nes– por el avance superficial del viñedo frente a otros cultivos, lo que disminuye el mosaico 
de usos agrícolas. El paisaje tiende a perder diversidad por la disminución del número de 
cultivos. Es una consecuencia de la ampliación de los mercados y de la necesidad de pasar 
a economías de escala en las que es necesario competir nacional e internacionalmente. La 
evolución de los sistemas de laboreo con el incremento de la mecanización también ha 
contribuido a eliminar bordes de parcelas para fusionarlas y racionalizar los laboreos. Por 
último, Lasanta y Ruiz-Flaño (2014) señalan que la unión de parcelas, derribando bancales y 
allanando ribazos, tiene mucho que ver con la jubilación de muchos agricultores y la compra 
de derechos de plantación por las grandes bodegas, lo que ha favorecido la concentración de 
los viñedos en menos explotaciones.
Es pronto aún para valorar cuáles son las principales consecuencias ambientales de la 
nueva estructura del paisaje, caracterizada por la desfragmentación. No obstante, la simpli-
ficación de paisajes complejos en ambientes de topografía ondulada o ligeramente acciden-
tada suele ser un factor importante de erosión, sobre todo cuando esa simplificación implica 
además la disminución del número de parcelas debido a la concentración. En ese caso, se 
reducen los límites entre campos, que frenan localmente la erosión y producen zonas inter-
medias de sedimentación, limitando la exportación de materiales y la conectividad entre la 
parte alta y la baja de las laderas. Ruiz-Flaño et al. (2006) demostraron la importancia de los 
linderos y de los saltos entre parcelas, que interrumpen la erosión laminar y la continuidad de 
las incisiones, favoreciendo la existencia de un mosaico de ambientes geomorfológicos poco 
continuos. Raclot et al. (2009), al estudiar los efectos de la escala en la erosión en viñedos 
del sureste de Francia, concluyeron que las tasas de erosión observadas a escala de cuenca 
fueron significativamente inferiores a las observadas a escala de parcelas individuales. Esto 
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significa, en primer lugar, que la erosión en una cuenca no puede estimarse por la suma de la 
erosión en las parcelas, y, en segundo lugar, que dentro de una cuenca hay muchos sumideros 
o almacenes temporales de sedimento que interrumpen la accesibilidad de los materiales 
desde las parcelas a los cauces. En eso consiste la complejidad, es decir, la presencia de 
interruptores que dificultan la conexión hacia los cauces (Quiñonero-Rubio et al., 2013). La 
concentración de parcelas y la ampliación de las unidades de paisaje tienden a eliminar esos 
almacenes temporales. Una gestión adecuada del territorio debe tener en cuenta este pro-
blema y mantener un mínimo de diversidad que frene la conectividad entre laderas y cauces, 
una decisión imprescindible en cultivos propensos a la erosión del suelo cuando se instalan 
en laderas pendientes.
En relación con la erosión del suelo en viñedos hay que recordar también que Constantini 
(1992) ha llegado a la conclusión de que la calidad del vino y su productividad están en rela-
ción inversa a la erosión del suelo. Este problema se ha detectado incluso en algunas áreas 
centroeuropeas (Richter y Negendank, 1977). La apertura a grandes mercados internaciona-
les ha supuesto también la reestructuración general del paisaje y de los sistemas de cultivo en 
algunas regiones vitivinícolas (Arnáez et al., 2012), con la incorporación de nuevas técnicas 
de nivelado de tierras a gran escala y la construcción de grandes terrazas para aprovechar 
laderas muy pendientes, lo que ha provocado destacados cambios en el paisaje y no pocos 
problemas ambientales (Cots-Folch et al., 2006; Ramos et al., 2007; Martínez-Casasnovas et 
al., 2010; Ramos y Martínez-Casasnovas, 2010).
El tema de la fragmentación del paisaje se ha estudiado sobre todo desde una perspectiva 
ecológica, por el destacado papel del tamaño de las manchas, de sus formas y de sus bordes 
en los índices de heterogeneidad de un territorio (Burel y Baudry, 2002). En espacios agríco-
las, de dilatada ocupación humana, como es el caso del área de estudio, se considera que la 
disminución de la fragmentación favorece la desaparición de especies adaptadas a paisajes 
en mosaico, donde alternan diferentes cultivos y pequeñas áreas de eriales, que son sustitui-
das por otras más comunes que se ven favorecidas por manchas más extensas (Freemark y 
Merriam, 1986). Por otro lado, la eliminación de algunos bordes de campos suele implicar 
la desaparición de áreas que actúan como corredores ecológicos o green veining con impli-
caciones muy negativas para la biodiversidad (Grashof-Bokdam y Van Langevelde, 2004).
Desde hace 10-20 años, la vitivinicultura del Rioja ha añadido el enoturismo como nuevo 
producto. Entre otras actividades a realizar por los visitantes se incluye las visitas y excur-
siones por los viñedos, experimentando su poder de atracción una evolución creciente. El 
valor paisajístico, estético y cultural de los viñedos ha llevado a que el Gobierno de La Rioja 
considere el viñedo como Paisaje de Interés Cultural. Sin embargo, surgen algunas sombras 
tras los cambios del paisaje de las últimas décadas, ya que la tendencia creciente hacia la 
homogeneización, desfragmentación, expansión de plantaciones en espaldera, migración de 
viñedos en ladera hacia espacios llanos y más fértiles amenaza con transformar un paisaje 
singular, cultural y bello en un paisaje muy generalista, similar al de otros paisajes europeos 
de viñedos. Las condiciones ambientales y el laboreo de generaciones de agricultores origi-
naron un paisaje diverso, rico en biodiversidad y estética, único y singular; un paisaje que 
ha evolucionado hacia la homogeneización impuesta por la mecanización y la legislación 
uniforme de la Unión Europea, lo que constituye una amenaza para el mantenimiento del 
paisaje cultural del viñedo.
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